
 

 
 

3. CONTIGO MAÍN EN EL SENDERO DE LA VIDA 

3.3 El don de la fe, parroquia y cementerio 
 
 

 

“Yo soy la vid verdadera y mi Padre es el viñador” 
 Jn 15,1 

3.3.1 Oración de la mañana 

 

Guía 1:  Los primeros años de vida de María Doménica que estamos 

contemplando se revelan como una gradual y progresiva apertura a 

la vida de la gracia, de la fe y ayudada por la educación de los padres, 

el acompañamiento de don Pestarino y del ambiente parroquial. Son 

los años de la iniciación a la fe que serán el fundamento sólido en la 

construcción de su personalidad, de su futura vocación y misión 

educativa. 

 

Guía 2:  Hoy estamos invitadas a descubrir como la mano de Dios va 

tejiendo prodigiosamente la existencia de María Doménica, y antes 

que ella pueda ser consciente, el mismo día de su nacimiento, la llama 

a ser “hija de Dios”, la llama a manifestar los prodigios de su bondad 

y poder decir con su vida: “Señor todas mis fuentes están en ti”. 

 

Guía 1:  Que nosotras hoy experimentemos y descubramos la 

predilección de Dios sobre cada una, que hemos sido elegidas, 



 

amadas, por pura gratuidad. Ahí está nuestra grandeza y dignidad de 

hijas de Dios. 
 

(cada una recibe su certificado de bautismo, música de fondo) 
 

Himno y salmos del día 
 

L1: Lectura breve: Deuteronomio 26,16-26 
 

-“Hoy te manda el Señor, tu Dios, que cumplas estos mandatos y 

decretos. Guárdalos y cúmplelos con todo el corazón y con toda el 

alma. Hoy te has comprometido a aceptar lo que el Señor te propone: 

Que él será tu Dios, que tú iras por sus caminos, guardarás sus 

mandatos, preceptos y decretos, y escucharás su voz. Hoy se 

compromete el Señor a aceptar lo que tú le propones. Que serás su 

propio pueblo, como te prometió, que guardarás todos sus preceptos, 

que él te elevará en gloria, nombre y esplendor, por encima de todas 

las naciones que ha hecho, y que serás el pueblo santo del Señor, 

como ha dicho”. 
 

Tiempo de silencio para acoger la Palabra 
 

Guía 2:  En este momento de silencio y de acogida de la Palabra, 

mientras sostenemos en nuestras manos el certificado de nuestro 

nacimiento a la fe, dejemos resonar en nuestro corazón: 

                                                         (estos versículos se leen espaciados) 

- Guarda y cumple los mandatos con todo el corazón y con 
toda el alma… 

- Que el será tu Dios, que tú iras por sus caminos… 
- Será tu propio pueblo… 
- Guardarás todos sus preceptos… 

 (en lugar de las intercesiones se escucha el canto) 

 

 



 

Canto: Desde Siempre (Salomé Arricibita)  

https://youtu.be/G7-n2yC6jKk 

 

Me conoces desde siempre, 

desde siempre me sabes, 

me nombras, me guías, 

desde siempre en mi confías 

desde siempre conmigo caminas, 

conmigo caminas. 

 

Me conoces desde siempre, 

desde siempre me llamas,  

desde siempre me abrigas   

y siembraste en mi la Vida,  

que fluye abundante sin prisa,  

que fluye abundante sin prisa. 

  

Enséñame a escuchar siempre tu voz  

Enséñame a sentirte en mi interior 

A conocer tus pasos 

A desear siempre tus prados 

Enséñame que amar la vida es el milagro 

 

Enséñame a crecer hacia tu luz 

Enséñame que hay cara aunque también hay cruz 

A esperar en tu promesa 

A buscar siempre esa puerta 

Del amor, de la alegría… Que eres tú 

 

Me conoces desde siempre… y me quieres… desde siempre. 

 

https://youtu.be/G7-n2yC6jKk


 

Coro 1:  Señor Dios nuestro, de quien procede la iniciativa de amar: 

Tú nos buscas y nos dices: “Yo soy su Dios, ustedes son mi pueblo”. 

Tú nos amas en Jesucristo, tu Hijo 

Señor, que nuestra respuesta de amor  

Vaya mucho más allá de las exigencias de cualquier ley. 

 

Coro 2:  Que como María Doménica sepamos buscarte y estar en 

comunión contigo en lo más profundo de nuestro ser y que te 

expresemos nuestra gratitud saliendo de nosotras mismas hacia 

nuestros hermanos y hermanas llegando a los jóvenes con un amor 

sincero y comprometido como el tuyo. 

 

Guía1:  Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. 

Padre Nuestro… 

 

Oración: 

A TI, Señor, que eres la luz verdadera y la fuente misma de toda luz, 

te pedimos humildemente que meditando tu palabra vivamos 

siempre fieles en la claridad de tu luz. Por nuestro Señor Jesucristo, 

tu Hijo. 

 

Conclusión. 

El Señor nos bendiga, nos guarde de todo mal y nos lleve a la vida 

eterna. Amén 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

3.3.2 Visita a la Iglesia Parroquial 

 

 
 

Renovación de las Promesas Bautismales 

 

Guía 1:  Estamos reunidas en el corazón del pueblo: la Iglesia 

parroquial de Mornese. Celebramos con alegría este momento, 

porque en esta comunidad María Doménica Mazzarello recibió el don 

de la fe. Nosotras también aquí queremos renovar las promesas del 

bautismo y dar gracias al Padre por la gracia de ser y llamarnos hijas, 

por experimentar que aquí todas hemos nacido. 

 

Guía 2:  María Doménica Mazzarello hizo de su vida un permanente 

itinerario de crecimiento en la fe y esta experiencia no es otra cosa 

que vivir en la luz del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. 

 

Guía 1:  Hoy en el mismo lugar en que María Doménica se abrió a la 

vida de fe, queremos volver a encender la luz que en el bautismo 

recibimos. 

 

L1:  Renacidas a la vida nueva en el agua del Baustimo, María 

Doménica se abre a la acción del Espíritu que plasma y renueva todo 

su ser. 

 

L2:  A lo largo de toda su vida, creció en ella el sentido de la filiación 

divina, se sintió verdaderamente hija del Padre, de Aquel que desde 

siempre se amaba a sí mismo y en Él amaba a la humanidad. 

 



 

L1:  También en nosotras, tomamos conciencia de ser hijas en el Hijo, 

hermanas de aquellos por los cuales Jesús dio la vida. 

 

Guía 1:  Y ahora, en memoria del Bautismo de María Doménica 

Mazzarello y del nuestro, repitamos nuestro “SI” a Cristo que nos 

ama. 

 (Mientras cada hermana enciende, 

                                                             su propio cirio se acompaña el 

gesto con música).    

          

Animadora:  Creo en Dios Padre amoroso que cuida con ternura a 

cada uno de sus hijos e hijas? 

SI CREO 

 

Animadora:  Creo que Jesucristo es el centro de mi vida, el Hijo de 

Dios hecho hombre, para enseñarnos a amar hasta el final? 

SI CREO 

 

Animadora:  Creo que el Espíritu Santo conduce la historia y trabaja 

en nuestro interior para que en nosotras como en María la Palabra se 

haga carne y habite en la humanidad. 

SI CREO 

 

Animadora:  Me comprometo a acoger el Evangelio y su exigencia 

radical de vivir en el Amor? 

SI ME COMPROMETO 

 

Animadora:  Me comprometo a ser signo y expresión del Amor allí 

donde me encuentre, especialmente entre los jóvenes más pobres y 

necesitados? 

SI ME COMPROMETO 

 



 

Animadora:  Creo que la Iglesia es la gran familia de los hijos e hijas 

de Dios que en medio del mundo busca ser signo de amor? 

SI CREO 

 

Animadora:  Creo que nuestro Instituto surgió por una intervención 

directa de María para ser respuesta de salvación a las aspiraciones 

profundas de los niños, las niñas y los jóvenes más pobres? 

SI CREO 

 

Animadora:  Creo que el carisma de Don Bosco y Madre Mazzarello 

sigue vivo en la diversidad de países, lenguas y culturas donde cada 

FMA se compromete a ser con los jóvenes misionera de alegría y 

esperanza? 

SI CREO 

  

       (Cada hermana se acerca a la fuente bautismal y se santigüa) 

 

Oración. 

Animadora:  Que Dios Padre de misericordia y de infinita bondad les 

ayude a vivir la fe que han profesado para que puedan ser fieles al 

Evangelio y a sus raíces carismáticas, siendo mujeres “auxiliadoras de 

los jóvenes” que hacen presente en el mundo la solicitud y la ternura 

de María. Por Jesucristo Nuestro Señor. 

 

 



 

3.3.3 Cementerio: Entorno a la tumba de Don Pestarino y de las 

Primeras Hermanas.  

 

 

Rosario Especial 

 

 

Guía1:  Estamos llamadas a vivir 

la vida como vocación con nuestra específica 

identidad mariana y a redescubrir el carisma salesiano en todo su 

dinamismo misionero-apostólico. 

 (Actas CGXXIV)   

María Doménica cultivó la devoción y profundizó en la figura de María 

como Madre Inmaculada, Dolorosa, Nuestra Señora del Rosario. Con 

ella le pedimos a María nuestra Madre y protectora, rezando 3 

momentos marianos, para ser como ella profecía de presencia que 

genera vida. 

 

L1:  Primer Momento: La Anunciación 

Contemplemos el mensaje del ángel a María anunciándole que ha 

sido elegida para ser instrumento del Verbo hecho carne. Ella se 

preguntó cómo podía pasar esto y entonces aceptó el llamado como 

sierva de Dios, esclava de Dios, un proceso maravilloso de fe, 

esperanza y amor. 

En Ios Mazzarelli y la Valponasca María Doménica entró en su proceso 

continuo de crecer en la fe, la esperanza y el amor, profundizando el 

amor a Jesús Eucaristía y comprometiéndose seriamente en una 

conversión del corazón.   

(Padre Nuestro, 10 Avemarías, Gloria) 

 

 

 



 

L2:  Segundo Momento: María en Caná 

La presencia de María en la fiesta de Caná desafía nuestra identidad 

femenina y propone una actitud de apertura y solicitud activa. Es un 

llamado a expresar la profundidad de todo nuestro ser. María, en esta 

fiesta está a punto de verse comprometida por la falta de vino, como 

mujer, está atenta a los detalles, se preocupa por la felicidad de los 

demás.  

(Actas CG XXIV) 

 

María Doménica gradualmente se volvió atenta a las necesidades de 

sus hermanas y hermanos, ayudando a su madre en todo lo que 

podía. 

  

Esta premura en la Valponasca ha aumentado no sólo ayudando a su 

padre en el campo y también asistiendo a su madre en la casa, sino 

que crece cada vez más a través de su amistad con Petronila y su 

participación siempre activa y atenta en la Pía Unión de las hijas de la 

Inmaculada.  

(Padre Nuestro, Cantemos el Ave María, Gloria) 

 

L3:  Tercer Momento: María al pie de la Cruz 

María está presente al pie de la Cruz, no sólo como Madre amorosa, 

sino también como discípula que sigue a su Maestro. Jesús llama 

desde la cruz, "Mujer, ahí tienes a tu hijo", y al discípulo, "Ahí tienes 

a tu madre", María se convierte verdaderamente en Madre de la 

Iglesia.  

 

En la Valponasca las cosas iban bien en la familia y en la parroquia 

para María Doménica, hasta que la familia perdió todas sus ganancias 

debido a un robo inesperado. Sus padres vieron esto como un 

desastre total. Ella, lo percibe como una oportunidad de estar más 



 

cerca de Jesús Eucaristía y de la gente de la parroquia, especialmente 

de las jóvenes.  

(Padrenuestro, 10 Avemarías, Gloria) 
 

Tiempo para rezar el don de la vida y de la fe. 

 

    Tengo entre las manos el registro del bautismo de María Doménica 

Mazzarello (Contigo Main 30) y mi certificado de bautismo. 

Rezo el salmo 87: 

 
1De los hijos de Coré. Salmo. Cántico. Su fundación sobre los santos 

montes 2ama Yahveh: las puertas de Sión más que todas las moradas 

de Jacob. 3Glorias se dicen de ti, ciudad de Dios: 4”Yo cuento a Ráhab 

y Babel entre los que me conocen. Tiro, Filistea y Etiopía, fulano nació 

allí”. 5 Pero de Sión se ha de decir: “Todos han nacido en ella”, y quien 

la funda es el propio Altísimo. 6 Yahveh a los pueblos inscribe en el 

registro: “Fulano nació allí”, 7y los príncipes, lo mismo que los hijos 

todos ponen su mansión en ti”. 

 

Dejo resonar en mi: Aquí todas hemos nacido! 

Y lo personalizo… Aquí he nacido! 

 

    Medito el artículo 10 de las Constituciones y con memoria 

agradecida vuelvo al origen de la vocación de hija de Dios en el 

Bautismo y de Hija de María Auxiliadora en la consagración religiosa. 

 

    Escribo “mi salmo 87” que exprese el “orgullo”, la alegría y la 

gratitud de pertenecer a esta tierra.  

Lo escribo: 

Desde el pasado: la experiencia familiar que el Viñador me regaló, las 

personas y el ambiente que acompañaron mis primeros pasos en la 

vida y en la fe; 



 

Desde el presente: la misión de acompañar la vida y la fe de niños, 

jóvenes y personas que encuentro en el camino. 

 

Tiempo para el trabajo en grupos 

 

    Momento de escucha atenta de mi hermana. En pequeños grupos 

compartamos una experiencia significativa de esta jornada rica de 

sentir fuertemente el amor de todo un Dios que nos ha hecho no solo 

sus criaturas sino sus hijas en el bautismo. 

Dejemos que el espíritu de Dios actúe en nosotras y nos enriquezca 

con su amor fraterno y profundo. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

   

 

 

 


